


lera, José Hernández, José Argüelles, Juan Garza 
González, Emilio de la Garza, Carlos Elizondo, 
Leopoldo Vela, Adolfo Villarreal, Carlos Serrano, 
Eduardo f:lada, Carlos E García, Abraham Bocane 
gra, Antonio Valencia, Abraham Calderón, Jacobo 
Ulibarri, Roberto Martínez, N arci~o Cavaz0s, Feli 
pe Aguirre, teniente José Sámano Rodríguez, jo
ven ordenanza del 170. Regimietlto Guillermo Mo 
rales, Arturo M. Guevara, Bernabé Pérez Anice 
to Martínez, Everardo Garza_, Antonio Magnón, h. 
Andrés Salinas, Luis Dávila, Jesús Pefia, Ignacio 
Buitrón, Juan Francisco Castañeda, Justo Buitrón, 
Felipe Cantú, Jesús Herrera, Emilio González, 
Lic. José Ma Cantú, Refugio Estrada, Medardo H. 
Gil M artínez, Benito García, Filiberto Rodríguez, 
Francisco RodríguPz, Manuel Moreno, José Mal
donado, Catarino Hernández, Melesio Rodríguez, 
Eugenio Mireles. Victoriano Palomo, Ernesto Gó
mez Ricardo M. Ancira, M. Treviño, Emilio Z, 
Leal, Alberto González del Valle, Ladislao H. 
González, Francisco Lugo y Ríos, Herminio L. 
Cardona, Marcos Trujillo, Fermín Montenegro, 
M. Garza, José M. Garza, Jesús García, Román 
Lozano, Lucio Garza, Inocente Moises, Lic. Car
los Sepúlveda, Ismael Cortés, Lorenzo Sada, Ma
riano Martínez, Cadete Antonio Elizonrlu, Anto
nio Hernández Hiracheta, Raúl Cueva, Juan An
tonio Mufioz, Oswaldo Sánchez, Roberto, 1 uis, 
y Rodolfo G. Aldape, Lic. Isauro Villarreal, José 
Cortés, Ramón García, Severo García, Julio A. Mi 
che], Santos Abrego, Rafael del Castillo, Hercula
no del Castillo, Carlos Moreno, Pabh Leal, Artu
ro J. Tamez, Fructuoso Avila, Leopoldo de La. 
rios, Rodolfo Barajas, Raul Cueva Paz, Angel Cue, 
va, José Sánche1. Anaya, Juan A. Muñoz, Gilber· 
to Sáenz, Florentino Cantú, José Garza, Francisco 
de los Santos, José B Nardín, Jesús Z. Rodríguez, 
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M, A. Martínez, Rodolfo Treviño, Cesar Guerra. 
I!defonso García, Ismael Montemayor, Dr. Silves· 
tre Gutiérrez, Ignacio Clauvijar, J ose Covaseviche, 
Enrique Murales, Antonio Dávila, Salomón Rodrí
guez, Benjamín Flores, Adolfo Veg>t, Manuel L. 
Morales, Eulogio Gar2a, Gabino Garza, Alberto 
Sánchez Domínguez, Alberto González Warden y 
Angel Zedillo. 

Urgidos como estamos, según dijimos ya en 
otro capítulo, por el oportunismo que demanda la. 
publicación de todo folleto n<'l nos detendremos 
en relatar las escenas registradas a la hora en que 
los revolucionarios, escarmentados por su derrota, 
emprendían la retirada. 

Durante los días 23 y 24, cuando el Norte ele 
la ciudad quedó bajo su dominio, muchas casas par 
ticulares, Hoteles y comercios, fueron saqueados e 
incendiados por ellos. 

Calcúlase que h:. ciudad sufrió una pérdida de 
más de 7 millones de pesos, sin adicionar el monto 
de los daños causados a la Cía. de los Ferrocarriles 
Nacionales que sé estiman en 8 miilones. 

Enumeramos a continuación, los principales 
est1blecimientos comerciales t industriales que fue 
ron destruídos, omitiendo el crecidísimo número 

' de residencias particulares dañadas de igual manera 
Casa Redonda del Internacional con cerca de 

~eiscientos carros y diez y seis loc0motoras, Talle, 
res del Central, Hoteles Nacional y Nuevo León, 
Comercio de los sefiores Fortunato Guzmán Hnos. 
Bodegas de Alaniz Tamez Hnos., Casa comercial 
de Pedro G~rza Cantú y Hnos,, Tienda "La Rive• 
ra" del señor José A. Montemayor, Residencia del 
Gral. Miguel Quiroga, Molinos de Cilindros de los 
Sres Ernesto Madero y Hnos., Monte de _Piedad 
de la Esquina de las calles J uárez y Modesto Arreo 
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Dirigí los constantemente por el Gerente de 
la compañía señor ingeniero Don Gustavo TrP.vi
ño, trasmitieron sin cesar ordenes urgentísimas a 
los diversos puntos de defensa. 

Sin el auxilio de los aparatos telefóuicos, el 
sufrimimiento para las fau..ilias hubiera sido terri
ble durante l,)s días trágicos. 

!l'n determinado radio era permitida la comu
nicación de los particulares, siempre que se solici
ta :a a la Secretaría de Gobierno o al Cuartel 
General. 

Debe de consignarse así mismo, el empeño 
da las compañías de Tranvías, Luz y Fuerza Mo
triz de Monterrey y de Agua y Drenaje, que mul
tiplicaron sus esfuerzos pasados los momentos de 
terror, para repararlos daños sufridos por el servicio. 

El Ultimo Cañonazo -La tarde desplega, 
ba sobre el confín del horizonte la gasa rosa azu
de su crepúsculo. La atmósfera asfixiante, carga
da tantas horas por las □u bes de pólvora, extre
rnecida con el estruendo de l 1 fusilería y el caño
neo, empezaba a despejarse, y un aire suave y tran 
quilizador inundaba las almas de confianza dibu
jando sonrisas en los rostros. 

El fuego de la fusilería era cada vez más len· 
to. Los ecos se alejaban corno anunciando tam
bién que se alejaba el peligro. 

Oorno a las 6 de la tarde, el formidable es
tampido de un cañonazo <lejóse oirpor el Poniente. 

¡ Quien hubiera sabido que era el último! co
mo lo fué en efecto. 

Ya en anterior capítulo dijimos que a las 9 
de la mañana del día 23, los revolucionarios logra
ron adueñarse de los cuarteles de infantería, esta
bleciendo en el del ler. Batallón su sitio de apro
visionamiento de parque. 
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